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PERSONAJES 


La  Condesa  (Vizcondesa  del  Cerro). 

Julia. 

Don  Lino  de  Ondarrúa  (Marqués  de  Asúa). 

El  Vizconde  del  Cerro. 

El  Inquisidor. 

Ausman  y 
Teldan  (judíos). 

Posadero. 

Cura  l.° 

Cura  2.° 

Castor  (carcelero). 

Harris. 

Un  cabo  de  soldados  del  Vizconde. 

Aldeano  l.° 

Aldeano  2.° 

Soldados  del  Vizconde,  esbirros ,  judíos  y  gente  del  pueblo 


La  acción  del  primero  y  segundo  cuadro  pasa  en  una  aldea  de  Asturias, 

la  del  tercero  en  Madrid 


Derecha  é  izquierda  se  entiende  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


Una  aldea;  á  la  izquierda  una  taberna;  en  una  mesa  estará  sentado 
el  Marqués  de  Asúa,  vestido  de  húngaro,  con  peluca  y  barba, 
lomando  un  vaso  de  vino,  y  escuchando  atentamente  lo  que  dico 

el  coro 

ESCENA  PRIMERA 

CORO  y  MARQUÉS 

Música 

Coro  Se  casó  la  condesa 

con  un  rico  vizconde. 

¡Si  tendría  cabeza 
la  pobre  hija  del  conde! 

Buena  dicen  que  es; 
lo  pongo  yo  en  duda; 
si  es  que  fuese  muda, 
quién  sabe,  tal  vez. 

Se  dice  que  pronto 
por  aquí  vendrá, 
me  parece  que  esto 
no  sucederá. 

En  segundas  nupcias 
se  vuelve  á  casar. 
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|Su  pobre  marida 
cómo  se  pondrá! 

Ella  no  se  apura 
porque  no  les  ve. 

¡Ay!  si  aquí  bajase, 
casada  la  viese, 
lo  que  sucediese 
yo  bien  me  lo  sé. 

Pero  está  difunto: 
ella  le  juró 
de  nunca  casarse, 
como  existe  Dios. 

Pero  su  marido, 
cuando  ya  espiró, 
ella  echó  en  olvida 
y  ya  se  casó. 

Por  fin,  un  vizconde 
á  ella  le  vió, 
y  se  enamoró 
de  la  hija  del  conde. 

A  los  siete  meses 
los  dichos  tomaron; 
después  de  quererse, 
por  fin,  se  casaron. 

Todos  comprendemos, 
que  es  una  barbarie 
en  segundas  nupcias 
volver  á  casarse: 
se  quieren  muchísimo,, 
se  adoran  y  se  aman; 
ayer  se  casaron, 

¿reñirán  mañana? 

Eso  ella  lo  sabe. 

¡Ay,  pobre  marido! 

Estoy  convencido 
que,  cual  sutil  nave, 
cuando  hay  temporal, 
al  fin  en  las  rocas 
se  suele  estrellar. 

Si  te  arma  camorra 
contigo  se  pega, 
entonces  navega 
con  prontitud  más.  (se  vanó 


Hablado 


Marq. 


Marq. 

Pos. 

Marq. 


Pos. 

Marq. 

Pos. 

Marq. 


Loco  este  pueblo  estará, 
duda  ninguna  no  cabe. 

¿Pues  acaso  el  pueblo  sabe 
una  condesa  qué  hará? 
Sospechas  pueden  tener 
de  tal  ó  cual  campesina; 
este  pueblo  el  codo  empina. 
¿Criticar  á  una  mujer? 

¿El  pueblo  de  qué  murmura, 
que  se  ha  casado  dos  veces? 

Al  fin  es  una  locura, 

lo  de  todos...  ¿Tú  qué  quieres? 

ESCENA  II 

t 

MARQUÉS  y  POSADERO 

¡Posadero,  posadero!  (Gritando.! 
¿Qué  manda  usía? 

Que  esperes. 
¿Contestarás  sin  recelo 
las  preguntas  que  te  haré? 

¡Pero,  señor!... 

¡Vive  el  cielo! 

Yo  te  gratificaré. 

Siendo  así,  cuando  usted  quiera 
le  empezaré  á  contestar. 

Pues  cualquiera  que  te  viera 
no  te  iba  ya  á  preguntar: 

¿Es  verdad  que  esa  condesa, 
con  su  galana  hermosura, 
ha  hecho  esa  locura 
de  casarse,  y  no  le  pesa? 

Pues,  según  lo  que  he  escuchado 
esa  condesa  está  loca; 
segunda  vez  se  ha  casado: 
poca  mente  tiene,  poca. 

Tú,  como  posadero, 
me  figuro  que  sabrás... 
y  con  esto  no  más  quiero: 

¿con  quién  se  vuelve  á  casar? 
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Pos.  Yo  contestarle  quisiera 
lo  que  usía  preguntó; 
pero  lo  que  ignoro  yo 
no  podría,  aunque  lo  quiera. 

Marq.  Siendo  así,  estoy  conforme;  (se  va  el  Posadero.) 
pero  empiezo  á  sospechar 
que  tal  vez  la  hija  del  conde... 

Ya  empezaba  á  murmurar. 

El  posadero,  ¡quién  sabel 
tal  vez  las  edades  sepa, 
y  entonces  duda  no  quepa 
de  la  condesa  y  el  conde. 

En  fin,  le  voy  á  llamar. 

¿Cuánto  debo,  posadero?  (Grita.) 

Saber  las  edades  quiero. 

ESCENA  III 

MARQUÉS  y  POSADERO 

Pos.  Un  penique,  nada  más. 

Marq.  Una  pregunta  te  liaré: 

la  condesa  ¿qué  edad  tiene? 

Pos.  (¿A  qué  esa  pregunta  viene? 

Ya  no  te  contestaré.) 

Señor,  no  estoy  enterado; 

además,  un  posadero, 

por  más  que  haya  escuchado... 

Marq.  Acabarás,  majadero. 

Pos.  Eso  usted  bien  no  lo  sabe; 

y  cualquiera  de  mi  oficio, 
por  más  que  le  falte  el  juicio... 

.  (Se  va  el  Marqués.) 

dejadme  al  menos  que  acabe. 

Si  calma  hubiese  tenido, 
igual  se  hubiera  marchado; 
claro,  no  le  he  contestado 
y  el  húngaro  se  ha  aburrido. 

En  Asturias  y  en  la  aldea 
no  existe  igual  posadero; 
ahí  tiene  para  que  vea. . . 
ya  que  no  suelta  el  dinero 
sin  saber  nada  se  queda. 
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Pos. 

Julia 


Pos. 

Julia 

Pos. 

Julia 

Pos. 

Julia 

Pos. 

Julia 

Pos. 

Julia 


Pos. 


Julia 

Pos. 


ESCENA  IV 

POSADERO  y  JULIA 

Julia,  Julia. 

¿Qué  te  pasa? 

Habla,  dime  por  favor, 
vas  á  perder  el  color. 

¿Hay  una  desgracia  en  casa? 

¿Has  reparado  en  un  hombre 
que  parecía  traidor? 

Sí;  ¿aquel  picaro  señor 

que  ha  preguntado  su  nombre?  (Azorada.) 

Justo,  el  mismo;  has  reparado... 

Sí... 

Creo  que  se  abre  el  abismo. 

Los  codos  haberle  atado 
y  entre  tú,  yo  y  el  criado... 

Ya  lo  sé... 

Y  tu  cinismo, 
di,  ¿para  qué  sirve? 

Ya  lo  sé  que  es  inservible. 

Va  á  haber  aquí  un  cataclismo. 

Y  tu  deber  de  cristiano 
es  dar  parte  ¡Maldicióñ! 

Llamarle  á  la  Inquisición, 
y  si  yo  el  cielo  no  gano, 
al  pueblo  le  contaré 
lo  mucho  que  ha  murmurado; 
de  ese  modo  yo  he  acabado 
y  el  cielo  lo  ganaré. 

Tú  vete  adentro,  mujer, 
como  que  nada  ha  pasado. 

Pero  Teldan,  el  criado... 

Di  que  calle,  y  ha  de  ver 
cómo  el  silencio  yo  pago. 

El  castigo  es  inter-nos, 
y  pagándole  al  criado 
de  ese  modo  se  ha  acabado; 
tú,  mujer...  ya  te  has  librado; 
de  Otro  modo  SOmOS  dos.  (Va se  Julia.) 
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Pos. 

Coro 


Pos. 

Coro 

Pos. 

Coro 

Pos. 

Coro 

Pos. 


ESCENA  V 

EL  POSADERO  y  CORO 

Música 

(Asomándose  con  sigilo  á  derecha  é  izquierda  y  á 
todas  partes.) 

j Señoras,  señores, 
venid  para  aquí; 
llegad,  caballeros; 
señoras,  venid! 

¿Qué  ocurre?  ¿qué  pasa? 

¿qué  pasa?  ¿qué  ocurre? 

Alguna  desgracia 
ó  algo  que  asuste. 

¿Qué  pasa?  ¿qué  pasa? 

Hablad,  por  favor; 
saber  deseamos 
por  qué  nos  llamó. 

¿Qué  pasa?  ¿qué  ocurre? 

Decidnos,  al  fin; 

¿qué  ocurre?  ¿qué  pasa? 

¿qué  era  ello? 

Oid. 

Prestadme  todos 
mucha  atención, 
para  que  os  diga 
lo  que  pasó. 

Prestemos  todos 
mucha  atención, 
para  que  diga 
lo  que  pasó. 

Pues  atención, 
que  empiezo  ya. 

Empiece,  pues, 

Pues  allá  va. 

Llegó  esta  mañana 
un  húngaro  aquí, 
de  mu}'-  malas  traza 
¿Quién  sería? 

Oid. 


Un  vaso  de  vino 

al  punto  pidió, 

y  el  muy  ladino 

ahí  Se  Sentó.  (Señalando  el  banco 


Coro 

¡Horror! 

Pos. 

Al  punto  pregunta, 

con  mucho  misterio 

por  qué  la  condesa 

se  casó,  muy  serio. 

Coro 

No  nos  cabe  duda 

que  ese  señor- 
será  un  caballero, 
para  ella  traidor. 


Pos. 

El  es  sospechoso 
y  no  le  hice  caso. 

Coro 

¿Y  cómo  demonio 
salistes  del  paso? 

Pos. 

Muy  sencillamente: 

no  le  respondí; 
y  entonces,  furioso, 
marchóse  de  aquí. 


Coro 

¡Ay,  qué  temor! 

¿Quién  será 
ese  señor? 

¿Qué  buscará 

Pos. 

Yo  no  lo  sé. 

Coro 

¡Ay,  qué  temor! 

¿Quién  será 
ese  señor? 

Pos. 

Opino,  señores, 
que  es  lo  mejor 
dar  al  punto  aviso 
á  la  Inquisición. 

Coro 

¡Eso,  jamás; 
es  un  horror! 

Si  en  manos  cae 
del  Inquisidor, 

¡horror,  horror!  (Asustados  ) 

¡horror,  horror! 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  ALDEANOS  :.°  y  2.® 

Hablado 

Ald  l.o  Mucho  me  extraña  tu  historia; 
ese  húngaro,  ¿quién  será? 

Pos.  '  Sin  duda,  alguno,  en  memoria 
de  ella,  se  querrá  vengar. 

Dijo  el  húngaro:  «¡Oh,  que  horror! 
que  ella  padece  locura.» 

Ald  2.°  ¡Llamarle  al  Inquisidor, 

al  padre  ó  al  señor  cura! 

Pos.  ¿Quién  será  el  encargado 

de  tan  penosa  misión? 

Llamarle  á  la  Inquisición 
es  horrible,  y  he  olvidado 
que  tal  vez  aquel  malvado 
la  mate  sin  compasión. 

En  fuga  tal  vez  esté 

aquel  húngaro  maldito; 

y  consume  su  delito, 

entonces...  yo  la  maté.  (Vase  corriendo.) 

Música 


Muj. 

¡Qué  horrible  espanto! 

Hom. 

¡Pronto  vendrán! 

Muj. 

¡Qué  angustia  en  tanto! 

Hom. 

¡Le  quemarán! 

Muj. 

¡Jesús  del  cielo! 

Hom. 

¡Sin  remisión! 

Muj. 

¡Pobre  este  suelo! 

Hom. 

¡No  hay  compasión! 

Muj. 

¡No  ha  hecho  motivo! 

Hom. 

¡lie  juzgarán! 

Muj. 

Yo  hecho  en  olvido... 

Hom. 

¡Le  prenderán! 

Muj. 

¡Qué  horrible  día! 

Hom. 

¡Es  natural! 

Muj. 

¡Yo  no  quería! 
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Hom. 

Muj. 

Hom, 

Muj. 

Hom. 

Muj. 


Hom. 

Muj. 

Hom. 


Inq. 

Todos 

Inq. 


Todos 


Inq. 

Todos 


¡Le  matarán! 

¡Esto  da  pena! 

¡Qué  se  ha  de  hacer! 

A  la  doctrina  obedecer. 

No  hay  más  remedio. 

Es  la  verdad; 
de  Dios  hagamos 
la  voluntad. 

¡Ya  se  aproxima! 

¡Ay,  qué  dolor! 

El  respetable 
Inquisidor. 

ESCENA  VII 

DICHOS,  EL  INQUISIDOR  y  cuatro  esbirro* 

Sea  el  Señor  con  vosotros. 

Con  usted  sea  el  Señor. 

He  sabido  que  un  sujeto 
cruel,  maldiciente  y  traidor, 
aquí  llegó  esta  mañana, 
y  en  el  nombre  del  Señor 
vengo  á  prenderle  al  momento, 
á  que  dé  una  explicación 
delante  del  tribunal 
de  la  santa  Inquisición. 

No  le  conocemos; 
dónde  está  ignoramos, 
y  aquí  no  sabemos 
lo  que  deseamos. 

Basta;  por  ahora 
dejadme  descansar. 

Pues  tome  usted  asiento 
y  que  descanse  en  paz. 

(se  va  el  Coro  cantando  y  mirando  recelosamente  al 
Inquisidor.) 

Nos  causa  miedo, 
nos  causa  espanto, 
nos  causa  horror, 
y  las  venas  se  nos  hielan 
cada  vez  que  contemplamos 
al  ministro  del  Señor. 


+ 
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ESCENA  VIII 

EL  INQUISIDOR  y  EL  POSADERO 

Hablado 

Inq.  ¿Qué  dijo  el  húngaro  aquí? 

Responded  sin  miedo  alguno. 

Pos.  Pues  me  preguntó  ese  tuno 

con  malos  modos  á  mí: 

— ¿Estás  dispuesto,  muchacho, 
á  responder  sin  mentir 
lo  que  te  voy  á  decir? 

Yo  te  gratificaré. 

Inq.  ¿Y  qué  contestaste,  qué? 

Pos  Pues  le  contesté  que  sí. 

Inq.  ¿Y  qué  es  lo  que  preguntó? 

Pos.  Lo  que  le  diré  aquí: 

— ¿Es  verdad  que  esa  Condesa 
con  su  galana  hermosura 
ha  hecho  esa  locura 
de  casarse  y  no  le  pesa? 

Inq.  ¿Y  tú  qué  le  contestaste? 

Pos.  ¡Que  lo  ignoro,  santo  Dios! 

Inq.  Y  él  ¿qué  te  dijo? 

Pos/  Enfadado  y  furioso 

al  momento  se  marchó. 

Inq.  Es  digno  de  gran  castigo. 

Pos.  Así  lo  creo,  señor. 

(Que  odio  al  Inquisidor, 
el  Señor  me  es  testigo.) 

Inq.  Con  grande  dolor  te  digo 

que  cuando  te  habló  así, 
en  vez  de  marchar  de  aquí 
fué  tu  deber  de  cristiano 
atarle  mano  con  mano 
y  al  punto  llamarme  á  mí. 

Y  como  se  habrá  escapado, 
hasta  que  parezca  aquí  ■ 

»te  impondré  un  castigo  á  tí 
por  no  haberme  avisado. 

Pos. '  Soy  inocente,  ¡ay  de  mí! 
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Inq. 

Pos. 

Inq. 


Vizc. 


4 


No  tal,  y  si  no  parece 
el  húngaro,  aunque  me  pese 
ciego  te  dejaré  á  tí. 

¡Horror! 

Prendedle  al  momento 

(Le  atan  las  manos  los  esbirros.) 

y  dejémonos  de  hablar; 

ya  nos  podemos  marchar 

para  que  empiece  el  tormento,  (se  van.) 


ESCENA  IX 

JULIA 

¡Ay,  pobre  marido  mío, 
ya  no  te  volveré  á  ver! 

De  tí,  infeliz,  ¿qué  va  á  ser? 

¿Qué  va  á  ser,  esposo  mío? 

El  cruel  Inquisidor 
los  ojos  te  sacará... 
pero  á  mis  piés  caerá 
muerto  ese  injusto  señor. 

Pero  voy  detrás  de  tí, 
no  te  quiero  abandonar, 
esto  es  para  hacer  llorar 
á  cualquiera,  eso  sí. 

Voy  corriendo,  esposo  mío, 
á  enterar  á  todo  el  mundo, 
con  un  dolor  muy  profundo 
lo  que  va  á  hacer  ese  impío,  (vase.) 


ESCENA  X 

EL  VIZCONDE  y  LA  CONDESA 

Música 

Ya  llegué  á  mi  patria 
con  día  muy  hermoso, 
las  montañas  de  Asturias 
contemplo  muy  gozoso. 
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COND. 


Coro 


Yizc. 

COND, 

Coro 

Vizc. 

Coro 


He  llegado  á  mi  patria 
con  salud;  ¡vive  Dios! 

Marché  con  alegría 
tras  de  una  dama  en  pos. 

Llegué  felizmente  á  conquistarla, 
con  ella  pronto  me  casé, 

(y  soy  feliz  y  sigo  amándola 
como  una  tarde  la  juré.) 

Yo  sólo  quiero  á  mi  marido 
y  sólo  á  él  le  amaré, 
pues  le  juré  que  en  olvido 
á  mis  amantes  echaré. 

Yo  cumplo  fiel  mi  juramento, 
yo  soy  al  cabo  su  mujer, 
y  en  mi  vida  no  he  de  hacer 
que  por  mí  tenga  algún  tormento. 

(Se  sientan  la  Condesa  y  el  Vizconde.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  un  CABO  y  CORO  de  soldados 

Bien  venidos  sean 
la  Condesa  y  el  Vizconde; 
¿acaso  nos  desean 
darnos  alguna  orden? 

Ya  sabe  el  señor  Vizconde 
que  dispuestos  estamos 
á  obedecerle  en  donde 
ahora  nos  hallamos. 

Mil  gracias,  guerrilleros, 
mil  gracias  vuelvo  á  dar. 

Se  acaban  de  portar 
como  unos  caballeros 
Señor  Vizconde,  es  necesario, 
es  preciso  que  sepáis 
un  caso  muy  extrafalario 
que  sabemos  que  ignoráis. 
¿Qué  es  ello,  soldados? 
Contadme  al  momento 
eso  que  ha  pasado 
si  no  es  algún  cuento. 

Es  cosa  muy  importante 


l 


—  47  — 


Vizc. 

Coro 

Vizc. 

Coro 


Cond. 
V  izc. 
Coro 


Vizc. 

Coro 


Cond. 

Coro 


Cond. 

Vizc. 

Coro 

Cond. 

Coro 


y  llamará  la  atención, 
es  barbaridad  cargante 
de  la  injusta  Inquisición. 
Decidme,  pues. 

Abora  sabrá. 

Empiecen,  pues. 

Pues  allá  va. 

Un  húngaro  aquí  llegó 
y  nosotros  no  le  vimos, 
pero  noticias  tuvimos 
que  á  su  esposa  criticó. 

¿Y  qué  sucedió? 

¿Y  qué  sucedió? 

El  posadero  al  punto 
llamó  á  los  habitantes 
y  les  contó  lo  dicho 
y  el  pueblo  decidió 
que  sin  perder  el  tiempo 
alguien  vaya  al  instante 
á  llamar  al  cargante 
é  injusto  Inquisidor. 

¿Y  le  llamaron? 

Claro  que  sí, 

y  vino  con  cuatro  esbirros 
muy  mal  humorado  aquí, 
al  Posadero  interrogó 
por  ese  húngaro  truhán 
y  como  no  se  le  encontró 
le  prende  á  él. 

¡Qué  atrocidad! 

Y  está  el  pobre  amenazado 
si  el  húngaro  no  parece, 
quemarle  al  punto  los  ojos 
y  echarle  el  aceite  hirviente. 
¡Qué  atrocidad! 

¡Pobre  señor! 

El  infeliz  es  digno 
de  compasión. 

¡Pena  me  da! 

¡Pobre  señor! 

Es  digno  de  lastima 
y  de  compasión. 
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Vizc. 


Cabo 


Vizc. 


Hablado 

Os  agradezco  en  el  alma 
el  favor  que  hecho  me  habéis, 
pero  todos  ya  sabéis 
que  yo  tengo  mucha  calma. 

Ya  os  podéis  retirar, 
mis  soldados  valerosos, 
acabáis  de  confirmar 
que  todos  sois  generosos. 

Es,  señor,  nuestro  deber 
obedecer  sin  tardar; 
soldados,  en  fila,  ar... 
en  marcha  y  obedecer. 

(Se  ponen  en  Ala  y  se  van  por  la  derecha  ) 


ESCENA  XII 

EL  VIZCONDE  y  LA  CONDESA 

Cosa  grave  debe  ser 
cuando  el  pueblo  así  murmura, 
mas  no  puedo  comprender 
quién  será  el  que  á  mi  mujer 
dice  que  tiene  locura. 

Sólo  tengo  un  enemigo 
que  juró  mi  paz  turbar 
porque  me  casé  contigo, 
pero  yo  á  mi  vez  os  digo 
que  á  él  le  quisiera  matar. 

El  me  guardaba  rencor 
porque  yo  á  tí  te  adoraba, 
y  él,  sin  duda,  algo  buscaba 
para  el  campo  del  honor. 
Paseaba  yo  tranquilo 
por  un  bosque  muy  poblado; 
ni  seis  pasos  hube  dado, 
pues  al  llegar  junto  á  un  tilo 
allí  le  vi  yo  parado. 

Apenas  á  mí  me  vió 
se  levantó  muy  altivo, 
cogió  una  espada  y  me  dió, 
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V  . 


C/OND. 
V IZC. 


y  me  dijo,  si  estáis  vivo  .  , 

puede  ser  que  pronto  no. 

Yo  le  dije,  ¿qué  buscáis, 

-caballero?...  ¿Un  desafío? 

Me  contestó  en  tono  frío: 

— ¿Saber  aun  más  deseáis? 

A  responderle  le  fui, 
mas  él,  sin  soltar  la  espada, 
me  pegó  una  bofetada 
que  casi  al  suelo  caí. 

Entonces  los  dos  aceros 
chocaron  con  violencia, 
eran  dos  brazos  de  hierro 
que  sabían  de  experiencia. 

Cuando  la  distancia  mido 
para  el  cuerpo  atravesar, 
mi  adversario  dió  un  silbido, 
y  al  mismo  tiempo  mi  oído 
tres  tiros  oyó  sonar. 

Por  fortuna  no  acertaron,  (Enérgico.) 
le  quise  quitar  la  vida, 
abrí  en  su  cuerpo  una  herida 
y  sus  ojos  se  cerraron; 
acerquem e  al  cuerpo  y  vi 
que  despacio  respiraba; 
aquello  fué  una  emboscada 
que  él  preparó  contra  mí. 

Salió  al  punto  mucha  gente 
y  dirigiéndose  á  mí 
armados  para  matarme 
temblando  les  respondí: 

— Vuestro  capitán  ahí 
dando  está,  diente  con  diente; 
morirá  si  sigue  así. 

Todos  corrieron  al  punto 
hacia  él  para  salvarle, 
yo  dejé  de  contemplarle, 
y  quedó  así  el  asunto. 

Corrí  como  un  condenado 
á  esconderme  en  el  momento, 
quedándome  muy  contento 
de  que  no  me  hayan  matado. 

¡Y  el  nombre  de  ese  traidor!... 

Pues  es  Lino  de  Ondarrúa. 
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Cond.  ¡Jesús,  Señor,  ay  qué  horror! 

El  es...  El  Marqués  de  Asúa.  (Azorada.) 

Vizc.  ¿Te  pones  mala,  mujer? 

¿qué  tienes,  puedes  decir? 

Cono.  Con  lo  que  acabo  de  oir 
me  tengo  que  entristecer; 
primero,  él;  aquel  malvado 
que  quiso  tener  mi  amor... 

,  tu  historia  me  ha  trastornado 

el  corazón  de  dolor, 
pues  tengo  yo  grande  duda 
que  si  el  Marqués  no  murió... 
la  emboscada  que  te  dió 
es  poco  para  Ondarrúa. 

Luego  sí;  el  Inquisidor 
al  infeliz  posadero, 
cual  si  fuese  un  bandolero 
le  quemará  vivo,  ¡horror! 

Yizc.  No  te  apures,  mujer  mía, 

eso  ño  sucederá, 
el  húngaro  volverá, 
volverá,  querida  mía. 

Cond.  Ojalá  eso  sea  cierto, 

esposo;  esposo  querido. 

Vizc.  Mujer,  estoy  convencido 

que  seguramente  acierto. 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y  TELDAN 

jTel.  ¿Quieren  tomar  aguardientes 

ó  cualquier  otra  bebida? 
pero,  vamos,  por  mi  vida, 
á  dentro,  estarán  calientes. 

Aquí  entra  un  viento  horroroso; 
adentro  el  fuego  está  ardiendo; 
pero,  pasen,  que  estoy  viendo, 
que  aquello  estará  muy  hermoso. 

Cond.  Este  hombre  tiene  razón, 

Yjzc.  A  dentro  voy  á  pasar; 

ya  me  pueden  despachar 
una  botella  de  rón. 

(Entran  la  Condesa  y  el  Vizconde.) 
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ESCENA  XIV 


TELDAN  solo 


La  cosa  está  preparada, 
un  narcótico  les  doy; 
y  en  el  momento  me  voy 
con  los  otros  de  escapada 


ESCENA  XV 

AUSMÁN  (jadío)  y  EL  MARQUÉS  DE  ASÚA  vestido  de  hangar» 

Marq.  Tenéis  armada  la  tropa 

de  tiradores  judíos. 

Aus.  Tengo,  pero  los  míos 

cada  uno  pide  una  bolsa 
y  yo  tres. 

Marq.  Pues  concedido. 

Aus.  En  oro. 

Marq.  En  oro  será. 

Aus.  Detrás  de  aquel  monte  está 

mi  partidita  apostada, 
y  al  que  le  persiga,  nada, 
un  tiro  se  le  dará. 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  TELDAN 


Tei.. 

El  narcótico  ya  eché 
y  dormidos  se  han  quedado; 
conque  sea  aprovechado, 
y  en  seguida  fúguese. 

Marq. 

Pero  vamos  á  dentro. 

Aus. 

Vamos, 

Marq. 

La  partida  ganaré. 

(Entran  todos  menos  Teldan.) 

Tel. 

Estoy  temblando,  Dios  santo; 
si  voy  á  la  Inquisición, 
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Aus. 


Inq. 


Esbirros 

Inq. 


el  doblón  cogen  y  guardan 
y  á  mí  me  hacen  chicharrón. 

(Salen  todos  llevando  á  la  Condesa,  y  Teldan  cierra  1& 
puerta  con  llave  y  se  la  guarda.) 

Los  caballos  preparé, 
no  perdamos  más  instantes; 
marchemos,  que  adelante 
el  dinero  cobraré,  (se  van  todos.) 


ESCENA  XVII 

EL  INQUISIDOR  y  ESBIRROS 

A  Teldan  vengo  á  prenderle 
para  ver  si  algo  ha  escuchado; 
tal  vez  le  hayan  pagado, 
pero  es  lo  mejor  cogerle. 

(Golpea  fuertemente  la  pueita,  nadie  responde;  llamara 
repetidas  veces.)  , 

Música 

Os  mando  abrir  la  puerta 
y  no  queréis  abrir, 
esbirros,  al  momento 
la  puerta  destruir. 

(Los  esbirros  tiran  la  puerta.) 

Registrar  en  el  instante 
y  prendedle  á  Teldan. 

Sus  mandatos  cumplirán 
los  esbirros  cuanto  antes. 

(Entran  para  registrar  la  taberna.) 

Sus  castigos  ya  tendrán 
los  malvados  y  Teldan, 
y  así  no  se  burlarán 
y  me  obedecerán. 

Por  algo  he  sido 
.  Inquisidor  nombrado, 
pues  todos  han  notado, 
que  soy  muy  decidido. 


ESCENA  XVIII 


INQUISIDOR,  VIZCONDE  y  ESBIRROS.  Los  esbirros  sacan  al  Viz¬ 
conde  dormido 


Esbirros 

Inq. 

Vizc. 


Inq. 

Vizc. 

Inq. 


Vizc. 

Inq. 

Vizc. 

Esbirros 

Vizc. 

Esbirros 

Vizc. 


Inq. 

Vizc. 


Inq. 

Vizc. 

Inq. 

Vizc. 


Este  señor  estaba 
dormido  en  lina  silla. 

Tendrá  una  pesadilla; 

{arriba!  ¿en  qué  pensaba?  (Le  despierta.) 
¿En  dónde  estoy,  señor?  (Asustado.) 
¿qué  me  ha  pasado  á  mí? 

¿quién  ahora  se  halla  aquí? 

¡Soy  yo,  el  Inquisidor! 

¿En  dónde  está  mi  esposa? 

El  pobre  está  atontado; 
á  este  le  ha  pasado 
alguna  rara  cosa. 

Decidme,  por  favor... 

¡Os  ordeno  callar, 
y  más  no  replicad 
Obedezco,  señor. 

¡Obedeced! 

Lo  hago  así. 

Lo  manda  el  Inquisidor. 

Yo  sus  órdenes  cumplí. 

Hablado 

Infeliz,  ¿qué  os  ha  pasado? 

Una  cosa  muy  importante; 
yo  ron  estaba  tomando 
cuando  el  sentido  perdí, 
y  dormido  me  caí 
sobre  la  silla  que  estaba, 
y  ahora  veo,  ¡casi  nada!  (Furioso.) 

¡que  mi  esposa  no  está  aquí!  (ídem.) 

Tal  vez  os  la  hayan  robado. 

Mal  me  siento,  ¡santo  Dios! 

Vamos  tras  ella  en  pos, 

¡esbirros,  puñal  en  mano! 

Soldados,  aquí  no  en  vano 
les  perseguiré  á  los  dos. 

(Vienen  los  soldados  por  la  derecha,  y  en  el  momento 


de  marchar  aparecen  los  judíos  á  la  orden  de  Ausman 
y  empiezan  á  tiros;  caen  alguiros  soldados  al  suelo.) 
¡Pelear  con  valentía!  (sacando  el  sable.) 

Aus.  ¡Defenderse  sin  temor! 

Vizc.  ¡Soldados,  por  vuestro  honor! 

Aus.  Tienen  mucha  cobardía. 

MUTACION 


SEO-XJIÑTIDO 


Telón  corto.  Cámara  del  Marqués  de  Asúa.  Una  ventana  practicable 
ó  la  izquierda.  Preludio  por  la  orquesta;  y  en  concluyendo,  entra 
en  escena  el  Marqués  de  Asúa,  por  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  MARQUES,  solo 

Marq.  Ya  la  tengo  en  mi  poder, 

es  la  mujer  más  hermosa 
que  hay,  y  aunque  no  es  mi  esposa, 
mi  querida  ha  de  ser. 

¡Teldán!.  .  (Llamando.) 

ESCENA  II 

DICHO  y  TELDAN 

Teld.  ¿Qué  me  ordenáis? 

Marq.  ¿La  Condesa  ha  descansado? 

Teld.  No,  señor;  pero  ha  llorado. 

¿Saber  aun  más,  deseáis?... 

Marq.  ¿Cuando  lloraba,  has  notado 

si  contra  mí  maldecía? 

Teld.  Entre  sollozos  decía: 

✓ 

¡el  Marqués  es  un  malvado! 

Marq.  \  ¿Y  qué  más? 

Teld.  Nada,  señor. 


Marq.  Y  á  Ausmán,  ¿qué  le  ha  pasado? 
¿no  sabes  nada,  Teldan? 

Teld.  Se,  que  el  valiente  Ausmán 

con  los  suyos,  ha  matado 
á  soldados  del  Vizconde, 
luego  que  hubo  peleado 
con  sumo  valor  y  arrojo. 

Marq.  Entonces  hemos  triunfado, 

pero...  tráete  á  la  Condesa 
que  verla  estoy  deseando. 

Teld.  (Si  todo  sale  bien,  -■  - 

voy  á  ganar  muchos  cuartos.)  (vase.) 

•  -  •  ‘ .  /  .;  i .  j  , 

ESCENA  III 

,  .  .  »  '  i 

EL  MARQUES,  solo  •  ; 

• •  .  •  :  .< 

El  dinero  me  ha  costado  ¡ 
este  triunfo...  la  veré,  j 
mis  amores  la  diré,  • 
y  de  ella  seré  amado, 

Ya  deseo  verla  aquí  .... 
con  la  sonrisa  en  la  boca, 
que  me  diga:  Fui  una  loca 
no  amarte; — y  me  dé  el  sí; 
pero  ella  ya  viene  aquí;  - 
es  la  mujer  más  hermosa. 

:■  v  .  ;  •  .  , 

ESCENA  IV 

EL  MARQUES  y  LA  CONDESA 

Música 

Cond.  Te  suplico  y  ruego 

por  favor, 

que  me  dejes  marcharme 
sin  tardar, 

y  que  no  me  hagáis 
el  amor, 

porque  solo  te  quiero 

olvidar.  .  . 
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Marq.  Es  inútil  ahora 

ruego  tal, 

yo  te  quiero  y  adoro 
como  ves, 

y  me  ha  costado  un  hermoso 
capital, 

para  tenerte  aquí 
y  obedecer. 

A  la  más  hechicera 
contemplé, 
y  su  preciosa  mano 
prometió; 
pero  casada  luego 
yo  la  vi, 
y  esa  cosa  así 
me  disgustó, 
por  eso  la  ocasión 
aproveché. 

Cond.  ¡Basta,  cállese  ahora! 

¡ay,  de  mí! 

Marq.  Yo  la  amé  con  pasión 

y  la  robé, 

por  eso,  hermosa  mía, 
estás  aquí, 

mi  dueña  prometida 
eres  tú, 

ahora,  querida  mía, 
ámame. 


Cond. 

¡Yo  os  desprecio,  Asúa, 

sépalo! 

Marq. 

Pero,  querida  mía, 

¡qué  oí! 

Cond. 

La  verdad,  como  usté 

nunca  escuchó. 

Marq. 

¡Lo  pagarás! 

Cond. 

¡Sois  un  traidor! 

Marq. 

¡Ya  lo  verás! 

Cond. 

¡Un  traidor  sois! 

Hablado 

Marq. 

Yo  con  pasión  os  adoro. 

Cond. 

Pqes  jo  Asúa,  os  desprecio. 

Marq. 

Sabed  que  tengo  mucho  oro. 

\ 
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COND. 

Marq. 

CoND. 

Marq. 

CoND. 

Marq. 


Cond. 


Marq. 


Cond. 


Marq. 


Cond. 

Marq. 

Cond. 

Marq. 


Cond. 


Marq. 

Cond. 


No  quiero  el  dinero;  ¡necio! 

Eso...  no  será  verdad. 

Yo,  nunca  supe  mentir. 

Condesa,  me  hacéis  reir. 

Asúa,  ¡qué  atrocidad! 

Yo  estoy  tan  enamorado 
de  tí,  que  eres  tan  hermosa, 
y  por  no  hacer  otra  cosa...  (Le  coge  la  mano.) 
¡Miserable,  me  has  robado!  (Rechazándole  ) 

Música 

Yo  te  quiero  con  pasión, 
y  te  amo  con  frenesí; 
en  fin,  yo  te  quiero  a  tí 
con  todo  mi  corazón. 

Asúa,  callad  por  Dios, 
no  puedo  corresponderte; 
imposible  es  el  quererte, 
sobra  aquí  uno  de  los  dos. 

Tu  marido,  es  la  verdad, 
te  desprecia,  ¡vive  Dios! 

Yo  te  adoro,  y  los  dos 
con  mucha  felicidad 
viviremos. 

¡Impostor! 

¿Qué  habéis  dicho? 

La  verdad. 

Con  pena  en  el  alma 
te  digo,  señora, 
ó  me  amas  ahora, 
ó  pierdo  la  calma. 

Y  yo  te  respondo, 
que  nunca  te  amé, 
y  que  concluyó  todo 
cuando  me  casé. 

Que  el  hombre  traidor, 
igual  que  eres  tú... 

Juro  á  Belcebú, 
que  yo  triunfaré. 

¡Horror! 

(El  Marqués  la  coge  por  el  brazo  y  la  quiere  tirar 
al  suelo;  en  esto  entia  Ausmán  en  escena  muy  so¬ 
focado  y  corriendo.)  '  > 
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Aus. 

Marq. 

Aus. 


Marq. 


Tel. 

COND. 

Marq. 

CoND. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  AUSMAN 

Señor  Marqués,  huid 
cuanto  antes,  vive  Dios, 
ó  morimos  los  dos. 

¿Qué  era  ello?  decid. 

Estando  peleando 
con  suma  valentía, 
casi  el  triunfo  tenía, 
iba  á  todos  matando, 
y  el  vizconde  decía 
á  soldados  y  esbirros: 

Sobre  ellos  sin  temor, 
matar  á  los  judíos. — 

El  pueblo  vino  armado, 
á  varios  les  mató, 
y  aquí  he  llegado  yo, 
corriendo  y  escapado. 

Por  eso  os  suplico 

que  huyamos  cuanto  antes, 

pues  vienen  triunfantes. 

Yo  jamás  me  achico. 

(Se  sienten  fuertes  golpes  en  la  puerta  que  «upone 
ir  á  la  calle  y  entra  Teldán  sofocado.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  TELDÁN 

Hablado 

Señor  Marqués  de  Asúa, 
la  puerta  están  golpeando, 
y  uno  estaba  gritando: 
Metamos  la  ganzúa. 

Me  alegro;  es  mi  deseo 
que  prendan  al  Marqués. 
¿Condesa,  eso  qué  és? 

Asúa,  lo  que  creo. 
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Aus. 

Marq. 

Aus. 

Mar. 


dichos, 


Vizc. 

Marq. 


Inq. 

Marq. 

Inq. 

Vizc. 

Marq. 


Inq. 

Vizc. 


Inq. 

• 

Vizc. 

Inq. 


Huid;  es  lo  mejor. 

¿Por  dónde? — Responded. 

Por  la  ventana,  for¬ 
malidad  y  corred. 

Os  voy  á  obedecer. 

(Abre  la  ventana  y  va  á  saltar,  pero  entra  el  Vizcon¬ 
de  del  Cerro  seguido  de  sus  soldados.) 


ESCENA  VII 

EL  VIZCONDE,  EL  INQUISIDOR,  SOLDADOS  y  ES¬ 
BIRROS 

¡Atrás,  infame! 

¡Horror! 

(El  Marqués  va  á  huir  por  la  derecha,  y  se  presenta 
el  Inquisidor  con  los  esbirros  ) 

¡Quieto,  no  dé  un  paso  más! 

¡Uno  y  ciento,  vive  Dios! 

¡Ni  uno  solo  darás! 

¡Preso  quedas! 

¡Maldición! 

(Los  soldados  del  Vizconde  prenden  al  Marqués,  y 
los  esbirros  á  Teldan  y  Ausmán.) 

¡Dadme  vuestro  prisionero!  (ai  vizconde.) 
Haberlo  cogido  vos; 
castigue  usted  á  los  dos; 
yo  castigaré  al  tercero. 

¡Vizconde,  vais  á  atentar  ' 
contra  un  siervo  del  Señor! 

¡Vos  sois  el  Inquisidor! 

Aquí  puedo  yo  mandar; 

por  lo  tanto  os  ordeno 

que  me  entreguéis  vuestra  espada; 

aquí  soy  el  que  condeno, 

Inquisidor,  y  el  que  manda; 

¡esbirros,  cogedle  al  punto 
á  él  y  á  su  prisionero; 
llevarles  á  los  dos  juntos; 
yo  lo  mando,  yo  lo  quiero! 

(Los  esbirros  se  adelantan;  los  soldados  avanzan  ha¬ 
cia  el  Inquisidor  con  lds  espadas  desenvainadas.) 
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VlZC.  (Al  ver  esto  les  dice,  gritando:) 

¡Quietos,  valientes  soldados, 
envainad  vuestras  espadas; 
de  mí  si  queréis,  quejaros! 

Inq.  ¡Entregadla,  entregadla! 

(El  Vizconde  se  arrodilla  y  le  entrega  la  espada  al 
Inquisidor.) 

Cond.  Vizconde,  ¿qué  es  lo  que  hacéis? 

Inq.  ¡Obedeced  y  callar! 

Cond.  ¿Queréis  hacerme  llorar? 

¡Soldados,  no  vaciléis! 

(Los  soldados  avanzan,  y  el  Inquisidor,  al  movimien¬ 
to  de  los  soldados,  saca  un  crucifijo  y  le  presenta  á 
la  Condesa  ) 

Inq.  Condesa,  mirar  qué  hacéis; 

vos  de  Cristo  os  burláis. 

Cond.  Padre  mío,  no  os  fiéis, 

y  decidme  qué  ordenáis. 

Inq.  Que  todos  vengan  conmigo 

al  tribunal,  sin  temor: 
si  castigo,  es  con  dolor; 
si  perdono,  como  amigo. 

Vizc.  No  me  ocurrirá  algún  mal; 

marchemos  sin  temor 
delante  del  tribunal 
del  señor  Inquisidor. 

(Vanse  todos  y  se  llevan  al  Marqués,  á  Teldan  y 
á  Ausmán  alados.) 


MUTACION 


OTT^IDIRO  TEBCEEO 


Decoración  bóveda  antigua;  á  la  derecha  un  tablado,  sobre  el  cual 
habrá  una  mesa  cubierta  con  un  terciopelo  negro,  en  el  cual 
estarán  bordados,  á  la  vista  del  espectador,  dos  huesos  blancos 
en  forma  de  aspa  y  encima  una  calavera  del  mismo  color;  en 
las  paredes  habrá  crucifijos  y  trajes  de  ajusticiados;  á  la  iz¬ 
quierda  escotillón  abierto,  que  figurará  ir  á  los  subterráneos  de 

los  mártires;  al  empezar  este  cuadro  se  oirán  los  lamentos  de 

• 

los  mártires,  ruidos  de  cadenas,  etc  Preludio  por  la  orquesta,  y 
en  concluyendo  saldrán  por  la  puerta  de  la  izquierda  dos  filas 
de  esbirros  con  hachones  encendidos;  en  medio  vendrá  el  In¬ 
quisidor,  acompañado  de  dos  sacerdotes,  y  se  sentarán  formando 
un  tribunal;  en  medio  el  Inquisidor;  los  esbirros  se  pondrán 
formando  dos  filas  contra  la  pared. 


ESCENA  PRIMERA 


INQUISIDOR,  CASTOR  y  ESBIRROS 


Inq.  En  el  nombre  del  Señor, 


á  todos  voy  á  juzgar; 

mas  lo  primero  es  llamar.  (Toca  la  campanilla.) 


ESCENA  II 


DICHOS  y  CASTOR.  El  Carcelero  llevará  una  linterna  y  un  manojo 


de  llaves 


Cas. 

Inq. 


Cas. 


Inq. 


manda  el  Inquisidor? 
Que  empiecen  á  pasar 
los  que  aquí  hoy  han  llegado, 
empezando  por  Ausmán. 

Al  punto;  con  sumo  agrado, 
las  órdenes  voy  á  dar.  (vase.) 
Esbirros,  arrodillaos 
y  empecemos  á  rezar 
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al  Señor,  que  ha  de  dar 
un  entendimiento  claro, 
á  este  santo  tribunal. 

(Se  arrodillan  ios  Esbirros,  los  Curas  y  El  Inquisidor.) 

Música 

Señor,  de  las  alturas, 
que  perdonáis  al  pecador, 
os  suplicamos  por  favor 
que  iluminéis  á  estos  curas. 

Señor,  de  las  alturas, 
todos  os  suplicamos 
que  iluminéis  al  tribunal, 
y  que  nos  libréis  del  mal. 

(Los  esbirros  se  levantan  y  se  ponen  junto  á  la  pared, 
formando  dos  tilas.) 

ESCENA  III 

CASTOR  trae  á  AUSMÁN,  que  llevará  atadas  las  manos  con  cadena» 

Hablado 

Inq.  Vos,  castigado  saldréis 

por  vuestro  comportamiento. 

¿Creéis  que  con  el  regimiento 
de  judíos,  me  asustáis? 

¡Infeliz!  ¿qué  os  ha  valido 
ese  ataque  inoportuno, 
si  ahora  os  juzgo  como  un  tuno, 
y  peor  que  á  un  bandido? 

¿Creisteis,  perros  judios 
que  os  ibáis  á  enriquecer, 
y  haríais  retroceder 
á  estos  esbirros  míos? 

¿Creisteis,  que  felizmente 
viviríais  adelante 
sin  que  os  persiga  al  instante 
y  os  aprese  mi  gente? 

¡Cuán  engañados  ahora  os  veis! 

¡En  una  estrecha  prisión, 
lloraréis  sin  remisión 
cuando  emparedado  estéis! 
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Aus. 

Inq. 

Aus. 

Inq. 

Aus. 

Inq. 

Aus. 

Inq. 


Cas. 


Todo  fué  un  mal  arrebato, 
tened  de  mí  compasión. 

Iréis  á  la  Inquisición, 
donde  pasaréis  mal  rato. 

¡Perdón! 

Sentaos  allí; 
en  el  banquillo  fatal. 

Le  suplico  al  tribunal 
clemencia. 

¡No! 

¡Ay,  de  mí!  (Sentándose.) 
Teldan,  ya  puede  pasar,  (a  castor.) 
Veremos  lo  que  merece, 
por  lo  menos,  me  parece... 

Ahora' mismo,  le  haré  entrar,  (vase.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  menos  CASTOR 


Cura  l.°  La  ley  de  Dios  se  hace  aquí; 
infeliz  del  pecador 
que  se  burla  del  Señor, 
del  Señor  de  Sinaí. 


ESCENA  V 

DICHOS,  TELDAN  y  CARCELERO 

Cas.  Aquí  traigo  á  este  señor. 

Cura  2.o  Al  compañero  de  Ausmán, 
al  malo  y  tuno  Teidán, 
al  judío  pecador. 

Inq.  Juzguémosle. 

TeL.  (Apareciendo.)  ¿A  mi?  ¡Horror! 

Inq.  Vos  sois  de  mala  ralea, 

pero...  lloraréis  al  fin; 
responded:  ¿Por  qué  motivo 
peleabais  contra  mí? 

Cura  2.°  El  reverendo  ministro 
del  Señor  de  Sinaí. 
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Tel. 

Inq. 

Tel. 


Inq. 

Cura  l.o 
Cura  2.° 

Inq. 


Tel. 


Inq. 

Tel. 

Inq. 

Tel. 

Inq. 

Cas, 


Por  una  locura. . 

¡Mientes! 

Señores,  no  quepan  dudas, 
comprendo  que  yo  he  pecado... 
pero  en  el  apostolado, 
caballeros,  ¿no  hubo  un  Judas? 

Yo  me  he  quedado  aterrado. 

Juzguémosle  con  rigor. 

Burlar  al  Inquisidor... 
sois  un  vil,  sois  un  malvado. 

¿Por  qué  motivo,  Teldán, 
cuando  yo  llamé  á  la  puerta, 
no  contestó,  por  San  Juan? 

¿qué  váis  á  dar  por  respuesta? 

Si  cuando  llamásteis  vos, 
la  puerta  no  os  abrí, 
no  estuve,  creedme  á  mí; 
tenemos  razón  los  dos. 

Si  en  casa  me  hubiera  hallado, 
vos  podéis  bien  comprender 
que  no  me  hubiérais  pillado... 

(interrumpiéndole.) 

Maltratando  á  una  mujer. 

(No  me  puedo  defender) 

Mandadme... 

A  la  Inquisición. 

Sentaos;  vos  moriréis 
descuartizado. 

¡Horror!  (Sentándose.) 

Sentaos,  vil  asesino, 
con  Ausmán  el  malhechor, 
que  pasen  los  otros  tunos. 

En  el  momento,  Señor  (Se  va  por  la  izquierda) 


ESCENA  VI 

CURAS  '1.*  y  2.° 

Cura  l.o  Cuando  imponemos  castigos 
se  desgarra  el  corazón... 
Cura  2.°  Pero  Dios  les  da  el  perdón 
luego  á  los  arrepentidos. 
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ESCENA  VII 


DICHOS,  El  MARQUÉS,  CONDESA,  VIZCONDE  y  CASTOR,  que  trae 
por  la  Izquierda  atado  al  Marqués  de  Asüa,  y  á  los  demás  sueltos 


Inq. 

Marq. 

Inq. 

Marq. 

Inq. 

Marq. 

Inq. 

Marq. 

Inq. 

Marq. 

Inq. 

Marq. 


Inq. 

Cas. 


¿Cómo  OS  llamáis?  (ai  Marqués.) 

Chete  Wiliams. 

Y  sois  natural... 

De  Hungría. 

¿Y  usted  por  qué  maldecía? 

Vos  estáis  en  un  error. 

¿Porqué  usted  le  criticaba 
á  cierta  Condesa? 

¡Yo!  ¿pero  eSO  quién  OS  COntÓ?  (Con  extrañeza.) 
Decídmelo  con  franqueza. 

Un  posadero. 

Algún  ruin. 

El  lo  afirma. 

Dios  bendito,  yo  deseo 
al  impostor  conocer, 
para  hacerle  comprender 
que  criticar  es  muy  feo. 

Traedle  al  posadero,  (a  castor.) 

En  el  momento,  señor. 

(Vase  por  la  escalera  del  escotillón.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  CURAS  l.°  y  2."  , 


Marq.  Pronto,  pronto,  por  favor, 
á  ese  ruin  ó  aventurero. 

Cura  l.°  En  el  hombre,  lo  primero 
es  amar  á  su  señor. 

Cura  2.«  Y  nunca  ser  impostor, 
ser  devoto  verdadero. 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  CASTOR,  JULIA  y  POSADERO.  Castor  sube  por  la  esca¬ 
lera  de  escotillón  siguido  de  Julia  y  el  Posadero  vestidos  con  trajes 

de  ajusticiados 


Cas. 

Inq. 

Pos. 


Inq. 


Pos. 

Marq. 

Pos. 

Marq. 

Pos. 

Marq. 

Pos. 

Inq. 


Pos. 

Inq. 


Julia 

Inq. 


Aquí  los  traigo,  señor, 
á  los  dos. 

Preguntaremos. 

Yo  jamás  tuve  temor. 

Yo,  señor,  soy  inocente, 
y  á  mí  me  juzga  la  gente 
hoy,  del  modo  peor,  del  peor. 

¿Este  fué  el  húngaro  aquél 
que  en  su  posada  entró 
y  que  tanto  criticó?... 

Ciertamente,  era  él. 

Falso.  (Con  furia.) 

Es  verdad. 

¿Hay  testigos? 

Por  ahora,  no,  señor. 

Castigadle  al  impostor. 

Señor,  la  verdad  os  digo,  (ai  inquisidor.) 
Como  no  hay  prueba  ninguna 
VOS  quedaréis  Castigado.  (Al  Posadero.) 
¿Por  qué  á  mi  me  habéis  llamado 
si  no  existe  prueba  alguna? 

Tal  vez  Julia... 

Es  imposible, 
es  vuestra  mujer,  y,  al  cabo, 
por  veros  á  vos  salvado 
mentiría  tenazmente... 
y  además 

con  un  puñal  me  siguió: 
el  por  qué  lo  ignoro  yo. 

Por  salvar  al  que  le  amo, 
á  mi  esposo,  sépalo. 

Eso  merece  un  castigo, 
es  grave  lo  que  habéis  hecho,  (a  Julia.) 
pero  con  pena  os  digo, 
de  dolor  tendréis  un  lecho. 
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Pos, 


ÍNQ. 

Pos. 


CüND. 


Inq. 

CüND. 

Marq. 

Inq. 


Marq. 

Inq. 

Marq. 


Vizc. 

Inq. 

Marq. 

Inq. 


Marq. 

Inq. 


Marq. 

Inq. 

Marq. 


Señor,  Toldan  el  criado  (ai  inquisidor.) 
puede  ser  que  él  haya  oído; 
de  rodillas  OS  lo  pido,  (Arrodillándose.) 
pues  él  algo  habrá  escuchado. 

¿Quién,  Teldan?  Pues  os  lucís. 

Su  cómplice,  su  asesino... 

Vamos,  Señor,  que  no  atino...  (Levantándose.) 
¡Infeliz  de  mí,  infeliz! 

(Se  sienta  ocultando  el  rostro  con  las  manos.) 

Suplico  al  Inquisidor 
que  le  castigue  tenaz 
al  hombre  malo  y  sagaz 
que  ha  sido  mi  vil  raptor. 

¿Quién  fué? 

El  húngaro. 

¡Horror! 

Eso  no  podéis  negar, 
yo  os  acabo  de  pillar 
con  la  Condesa. 

¡Señor! 

Le  castigaré  al  raptor 
de  una  manera  ejemplar. 

En  efecto,  sí...  yo  fui, 
lo  que  hacía  no  pensé, 
en  fin,  que  me  emborraché 
(no  sé  que  va  a  ser  de  mí.) 

No  mienta  de  esa  manera. 

No  mienta,  porque  es  peor. 

Pero...  todo  fue  señor... 
causa  de  mi  borrachera. 

Además,  usted  se  unió 
con  Ausmán  y  Teldan, 
y  matarme  intentó 
Ausmán,  por  orden  de  usted. 

¿No  es  cierto? 

No,  señor. 

Cada  vez  que  abrís  la  boca 
parece  que  os  da  temblor; 
tenéis  vergüenza  muy  poca 
V  nada  os  causa  pavor. 

Es  que... 

¿Por  qué  pagó  á  los  judíos 
para  que  me  maten? 

¡Yo!...  (Temblando.) 
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Inq. 


CoND. 

Mapq. 

Inq. 

Vizc. 


Marq. 

Vizc. 


Marq. 

Inq. 

Marq. 


Vizc. 


Marq. 

Cond. 


Marq. 

Vizc. 

Marq. 

Vizc. 


Marq. 


Sois  culpable,  y  os  condena 
el  tribunal  del  Señor. 

Sentaos  en  el  banquillo 
fatal  de  la  Inquisición. 

(El  Marqués  se  sienta  y  estará  temblando.) 

Condesa,  ¿intentó,  acaso, 
el  húngaro,  con  afan, 
deshonraros? 

Sí,  señor. 

¡Eso  es  mentira! 

Callad. 

Lo  manda  el  Inquisidor, 
obedeced  sin  tardar, 
pues  si  no,  vais  á  pasar 
castigo  grande,  traidor. 

¡Yo!... 

No  debíais  hablar; 
sois  un  vil,  sois  un  raptor. 

Suplico  al  Inquisidor 
que  á  éste  le  haga  callar. 

El  que  callaréis  sois  vos. 

Lo  veremos.,  yo  os  desprecio, 
vo  le  adoro  á  la  Condesa; 
vos  sois  una  mala  pieza, 
sois  un  inocente,  un  necio. 

Nunca  yo  me  he  callado, 
ni  me  ha  causado  pavor 
un  hombre  ruin  y  malvado, 
ni  un  criminal,  ni  un  raptor. 

¿Quién  sois?... 

Haber  escuchado. 

El  traidor  Lino  Ondarrúa, 
que  siempre  te  ha  despreciado; 
el  hombre  impío...  el  malvado. 

(El  Marqués  de  Asiía  se  quita  la  barba  y  la  peluca  ) 
El  mismo,  el  Marqués  de  Asúa.  (con  furia.) 
Pues  bien,  castigo  os  espera. 

(Mirándole  odiosamente.) 

Conque  ya  estáis  enterado. 

Más  no  puedo  resistir; 
dos  jugadas  me  habéis  hecho; 
pero  bajo  de  este  techo, 
miserable,  has  de  morir. 

ESO  es  hablar.  (Riéndose.) 
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Vizc.  Os  burláis...  más  no  resisto; 

vil,  miserable  Ond  arrúa, 
acabe  el  Marqués  de  Asúa 
y  vaya  á  cenar  con  Cristo. 

(Saca  precipitadamente  una  pistola  y  le  pega  un  tiro.) 
Marq.  (cae  muerto.)  Perdón. 

Tel.  (Levantándose  y  alargando  el  bra?o  ) 

Prended  al  Vizconde. 

Aus.  Que  le  prendan. 

Vizc.  Os  arrancaré  la  lengua. 

Inq.  Vizconde,  por  Dios,  callad; 

manda  nuestra  religión 
al  pecador  perdonar. 

Vizc.  Mas  yo  no  debí  aguantar 

los  insultos  de  un  ladrón. 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  HARRIS 
(Voces  de  dentro.) 

¡Abajo  la  Inquisición! 

Inq.  Las  voces,  ¿por  que  darán? 

Harris  Porque  quieren,  con  razón. 


ESCENA  X 


Entran  en  escena  los  espartóles  sublevados,  con  carteles  que  digan: 
«¡Abajo  la  Inquisición!  ¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  España!» 


Música 

Coro  No  queremos  ya  sufrir, 

queremos  la  diversión, 
¡abajo  la  Inquisición! 
venga  el  baile,  y  á  reir. 
A  los  mártires  librad, 
¡abajo  la  Inquisición! 
ya  no  tendremos  temor, 
y  viviremos  en  paz. 
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Inq. 


Harris 


Inq. 


Cura  l.° 
Vizc. 


Harris 

Vizc. 

Aus.  Y 

Tel. 

Vizc. 

Harris 

Vizc. 


i 

ESCENA  ULTIMA 

LOS  MISMOS 

Hablado 

(A  los  esbirros.) 

No  tenemos  miedo  alguno, 

Dios  castiga  á  los  malvados; 
yo  al  frente  de  los  soldados 
arreglaré  á  los  tunos. 

Vos,  ya  debéis  saber 
que  es  muy  valiente  España, 
y  que  ninguno  le  daña, 
y,  en  fin,  que  sabe  vencer. 

Poned  á  los  infelices, 
á  todos  en  libertad; 
concluyó  esta  atrocidad, 
ahora  seremos  felices. 

(a  los  esbirros.) 

El  pueblo  lo  quiere  asi, 
me  tengo  que  conformar; 
á  los  presos  desatad 
y  yo,  me  marcho  de  aquí. 

(Vase.  Los  esbirros  van  á  poner  en  íibertad  á  los 
mártires,  estos  darán  muestras  de  alegría;  Julia  y  el 
Posadero  tiran  los  gorros  al  aire.) 

Y  yo,  ¿qué  hago  señores? 

Pues  usted  puede  quedar, 
que  rezar  es  conveniente. 

Mas  como  dice  la  gente, 
es  muy  malo  exagerar. 

Ya  estamos  libres,  por  fin. 

|  Otorgadnos  el  perdón,  (oe  rodillas.) 

Con  todo  mi  corazón. 

Tiene  el  Vizconde  magín. 

(Con  energía.) 

Ya  concluyó  este  martirio 
que  tantos  daños  causó, 
ahora  es  cuando  se  empezó 
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á  cumplirse  mi  delirio. 

Ya  tenemos  libertad, 
concluyó  la  inquisición 
que  maltrató  sin  razón 
al  español,  es  verdad. 

Pero  ahora  hemos  hecho  ver 
que  es  muy  valiente  España, 
y  que  ninguno  le  daña, 
en  fin,  que  sabe  vencer; 
y  grita  á  carta  cabal 
con  justicia  y  con  razón, 
¡abajo  la  Inquisición, 

España,  sea  inmortall 


FIN 
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NOTAS  IMPORTANTÍSIMAS 


Todos  los  actores  que  representen  este  melodrama, 
vestirán  los  trajes  que  usaban  en  aquella  época  dichos 
personajes. 

El  segundo  número  musical,  de  la  escena  cuarta,  del 
cuadro  segundo,  se  puede  decir  declamando,  á  gusto 
del  director  de  escena;  pero  nunca  suprimiéndolo. 
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